
Portada

EL ECOEL ECOEL ECOEL ECOEL ECOEL ECOEL ECOEL ECOEL ECOEL ECOEL ECOEL ECOEL ECOEL ECOEL ECO
Hoja diocesana semanal fundada en 1935Núm. 3.840 Sigüenza, 28 de junio de 2015

Domingo 28
Día del Papa

Colecta del Óbolo de San Pedro
29 de junio

Solemnidad de
San Pedro y San Pablo

Heridas
La encíclica papal sobrevuela el mundo
hablando de las heridas que sufre la Tierra y
alrededores. Heridas a causa de la
contaminación, de la explotación excesiva,
del abandono y del descuido. Heridas que
lesionan y matan el entorno natural. El
documento papal entra en la compleja espiral
de las responsabilidades. Y abre vías para
hacer frente a tan dramático problema.
Heridas graves, sin duda, pero no únicas.
Existen también lesiones y atentados contra
personas, contra grupos humanos. A veces,
incomprensibles.
  Uno. El sábado de la semana anterior la
atención mundial miraba hacia los 60
millones de refugiados que se cuentan en el
mundo; buena parte de ellos en el África
olvidada. Por razones, políticas, étnicas,
ideológicas, religiosas… Más en concreto el
miércoles 24 se presentaba en la parroquia de
San Juan de Ávila de Guadalajara, un
documental sobre los cristianos perseguidos
en Siria e Iraq: “Nasarah”.
  Dos. Entre el disparate y la locura hay que
situar la masacre cometida por el joven
estadounidense en la ciudad de Charleston.
El joven de 21 años fue a realizar el crimen
con toda la idea, para provocar un conflicto
racista. El joven Dylann Roof cataloga a los
negros en una categoría inferior; como los
perros. Ha matado a nueve personas negras
en la iglesia metodista de su ciudad.
  Tres. También en estos días anteriores, un
grupo de fanáticos judíos perpetra un
incendio en la iglesia de los panes y los
peces. No daña al templo pero sí a la
biblioteca y a otra dependencia adjunta. La
policía detuvo a 16 menores sospechosos. El
templo dedicado a la multiplicación
milagrosa es lugar emblemático para los
cristianos.

Álvaro Ruiz

En el Día del Papa
Damos gracias a Dios por el Papa que
tenemos hoy, Papa Francisco 

En la solemnidad de san Pedro
y san Pablo, que celebramos maña-
na, celebramos el Día del Papa.
Anticipado, en muchos casos, al
domingo. Ocasión del todo singu-
lar para volver nuestra mirada de
fe y piedad al misterio y ministerio
o misión del Papa.

 En la persona del Papa, tras la
ininterrumpida sucesión de los
obispos que han venido después de
san Pedro, tenemos garantizada la
presencia especial de Jesucristo en
su Iglesia. “Tú eres Pedro y sobre
esta piedra edificará mi Iglesia”.

Como alguien ha escrito “el
mejor Papa es el que tenemos hoy,
el que nos regala nuestro Padre
Dios en cada momento para mos-
trar a su Hijo en el obispo de Roma,
y darnos ese continuo ventarrón
del Espíritu Santo que ahora pode-
mos apreciar en el Papa Francisco,
repito, dichos y hechos”.

Por tanto, celebrar el Día del
Papa significa, en primer lugar, orar
y orar mucho por él y sus intencio-

nes. Convencidos del poder que tie-
ne la oración y convencidos, tam-
bién, del peso y la carga que lleva
sobre sus hombros el Papa, tenemos
que orar insistentemente por él. Pe-
dir al Señor que nos le falte ni la luz
ni la fuerza de su Espíritu Santo.

Se trata, además, de adherirnos
cada día con más fuerza y determi-
nación a su magisterio y enseñan-
zas. Un magisterio que nos habla,
casi cada día, de nueva evangeli-
zación e Iglesia en salida, de acogi-
da a todos y misericordia para con
todos, de Iglesia pobre y para los
pobres, de ir siempre al corazón del
mensaje de Jesús y su Evangelio.
Hacer nuestro el mensaje y magis-
terio del Papa, acogerlo y difundir-
lo cordialmente, siempre fue signo
de buena salud espiritual.

Al hilo de su reciente encíclica,
preciosa y oportuna, se nos va del
alma este grito y oración: Laudato
si, alabados seas mi Señor, por
nuestro hermano el papa Francis-
co. Que tú lo protejas y que siempre
lo acompañes…



Carta del ObispoDomingo: Día del Señor

Testimonio de amor y
denuncia del desamor
El libro de los Hechos de los Após-

toles narra los primeros pasos de la
Iglesia. Entre otras cosas señala que
los miembros de la primitiva comuni-
dad cristiana “eran constantes en es-
cuchar la enseñanza de los apóstoles,
en la vida común, en la fracción del
pan y en las oraciones” (Act 2,42).

El encuentro con Dios en la oración
les impulsaba a permanecer unidos y
a poner en común lo que de Él habían
recibido. Incluso llegaban a vender sus
posesiones para compartir los benefi-
cios con los necesitados de la comuni-
dad, teniendo en cuenta la situación
de pobreza de cada uno. La comunión
con Dios es la que les impulsa a sentir
con los otros y a partir el pan con ellos,
para que a nadie le faltase lo necesario
para vivir con dignidad. Este testimo-
nio de amor a los más pobres es el que
hacía creíbles a los seguidores de Je-
sús ante los paganos.

Teniendo en cuenta estos compor-
tamientos y actuaciones de los prime-
ros cristianos, podemos concluir que
la caridad no puede ser nunca un he-
cho secundario en la vida de la comu-
nidad cristiana, sino un aspecto prio-
ritario de la misma. La contemplación
de la Palabra de Dios y la comunión
del Cuerpo y de la Sangre de Cristo en
la Eucaristía tienen que traducirse en
un compromiso sincero por mostrar el
amor recibido a todos los hombres, sin
distinción de raza, de cultura o reli-
gión.

Si partimos de aquí, no resulta difí-
cil entender que tanto Caritas como las
restantes organizaciones caritativas
de la Iglesia deben revelar y mostrar
en su actuación la fuerza del amor de
Dios. Cada cristiano, a partir de la con-
templación de Cristo en la oración, ha

de salir de sí mismo y de sus preocu-
paciones para contemplarlo en cada
persona, especialmente si es pobre o
experimenta el sufrimiento. Por tanto,
quien vive la misión de Caritas no es
un simple voluntario que dedica una
parte de su tiempo a escuchar y aten-
der a los demás, sino un verdadero tes-
tigo de Cristo que ama a los demás con
el espíritu de la gratuidad y del don,
como Él nos amó a todos.

La contemplación de Cristo, que
nos sirve la mesa y nos invita a comer
su Cuerpo como alimento de vida eter-
na, tiene que impulsarnos a los creyen-
tes a preparar mesas por todos los rin-
cones del mundo para que todos ten-
gan un sustento digno y nadie pase
hambre. Por eso, en la misión de Cari-
tas debe estar siempre la oferta de ali-
mento espiritual y material para que
cuantos padecen hambre corporal o
espiritual puedan ver satisfechas sus
necesidades.

Ahora bien, además de la ayuda
material y espiritual a los necesitados,
el papa Francisco nos recordaba el
pasado día 12 de mayo, con ocasión
de la apertura de la Asamblea General
de Caritas Internacionalis, que la Igle-
sia, en el ejercicio de la caridad, tam-
bién debe recordar a los poderosos de
este mundo y a quienes viven instala-
dos en su egoísmo que Dios un día nos
llamará a juicio y en ese momento se
demostrará si hemos procurado darle
de comer a Él en cada persona (Mat 25,
35) y si trabajamos para que el medio
ambiente no se destruya, sino que pro-
duzca el alimento necesario para to-
dos.

Que el Señor nos ayude a los miem-
bros de Caritas y a todos los cristianos
a servir a cada hermano con amor in-
condicional, aportando lo necesario
para que otros vivan con dignidad y
denunciando las injusticias para que
todos vean respetados sus derechos.

Con mi sincero afecto y bendición,
feliz día del Señor.

+ Atilano Rodríguez
Obispo de Sigüenza-Guadalajara

DOMINGO XIII TIEMPO ORDINARIO
Sab 1, 13-15; 2, 23-24. Sal 29.

2 Cor 8, 7. 9. 13-15. Mc 5, 21-43

Todos tenemos la tentación de acer-
carnos a Dios solo para pedir. Tenemos
el aval de Jesús, que en tantas ocasio-
nes nos ha dicho que acudamos a Él si
estamos agobiados. La enfermedad nos
preocupa, porque nos preocupa la vida,
y todo aquello que pone en riesgo la vida,
en parte, nos trastorna y nos supera. Por
eso cuando alguna persona de nuestro
entorno está enfermo, intensificamos
nuestra oración y nuestra súplica. Pue-
de parecer egoísta, pero Dios es Padre
y atiende siempre a sus hijos.

Ante un caso parecido al que se en-
cuentra Jesús, todos habríamos hecho
algo similar. Cualquier padre habría ac-
tuado como Jairo, el  jefe de la Sinago-
ga. Destaca en la escena la confianza
en Jesús de alguien que tenía una cier-
ta relevancia en la religión oficial, que
conocía a Jesús, y que sabía que predi-
caba una cosa diferente a la que él pro-
fesaba. Llama la atención su petición
desconsolada: “mi niña está en las últi-
mas; ven, pon las manos sobre ella, para
que se cure y viva”.

Todo lo que gira en torno al misterio
de la muerte siempre provoca desazón,
en algunos casos es hasta un drama, o
por las circunstancias trágicas del su-
ceso, o por la temprana edad de la per-
sona que fallece. Debemos confiar en
la acción de Dios. El único requisito es
la fe. Con fe ya no podemos temer nada,
ni siquiera a la muerte.

Jesús ha venido para liberarnos de
las ataduras de la muerte y para rega-
larnos vida, y vida en abundancia. Te-
nemos que aceptar ese regalo. Jesús
insiste en el relato en la necesidad de
alimentarse para tener vida: “les dijo que
dieran de comer a la niña”. Evidente, no
podemos dejarnos morir. Debemos ali-
mentarnos continuamente de la palabra
que nos salva y del pan que nos sostie-
ne. Solo así no moriremos a la vida de
la gracia y estaremos en constante
amistad con Jesús: felices en la tierra y
ansiando los bienes del cielo, la vida
eterna.

Alfonso Olmos

“...en la misión de Caritas

debe estar siempre la oferta

de alimento espiritual

y material

para que cuantos padecen

hambre corporal o espiritual

puedan ver satisfechas

sus necesidades”.



NOTICIAS

Una  a  una Nuestras comunidades de Vida Consagrada de Sigüenza-Guadalajara (14)

Corría el año 1817 y en la Francia
postrevolucionaria un humilde sacerdo-
te llamado Marcelino Champagnat, ob-
servando la ignorancia religiosa de sus
feligreses, un 2 de enero juntó a unos
jóvenes para fundar lo que luego sería
la Congregación de los Hermanos Ma-
ristas.

Algunos años más tarde, en el año
1886, los Hermanos llegaron a España.

Posteriormente, debido al desarrollo
de la Congregación, ésta se dividió en
varias Provincias eclesiásticas. La Pro-
vincia de Madrid, en 1961, necesitando
un lugar para Noviciado, compró el Pa-
lacio de la Condesa de la Vega del Pozo
en Guadalajara que se encontraba en
estado calamitoso. Hoy, y tras varias res-
tauraciones, es Bien de Interés Cultural

Hermanos
Maristas
de Guadalajara

con categoría de monumento. Albergó a
los novicios hasta que se trasladaron a
Sigüenza. El edificio se convirtió des-
pués, junto a una obra nueva dentro de
la misma finca, en lo que hoy conoce-
mos como “Colegio marista Champag-
nat”.

El carisma de los Hermanos Maris-

tas es “Dar a conocer a Jesucristo y ha-
cerlo amar”. Como religiosos  consagra-
dos les apasiona Jesús y su Evangelio y
María es su modelo en este caminar con
sus actitudes de espíritu de familia, pre-
sencia atenta y acogedora, sencillez y
amor al trabajo.

Construyen comunidades religiosas
y educativas que encarnan la presencia
fraterna de Jesús  entre los niños y jóve-
nes, para ayudarles a ser buenos cristia-
nos y honrados ciudadanos.

La Comunidad actual está formada
por seis miembros religiosos, dos de
ellos Consejeros Provinciales, otros dos
jubilados y dos activos que atienden a
las necesidades colegiales dentro de sus
posibilidades.

Su mensaje para este año de la vida
consagrada lo sacan de su logo, de las
tres violetas: Humildad, Sencillez y Mo-
destia, porque el fundador las conside-
raba virtudes fundamentales para desa-
rrollarse en la vida como buen seguidor
de Jesús y persona de bien.

Asamblea de la asociación de
Servicio a la Juventud Femenina

Bajo la dirección de la presidenta,
Pilar Rojo Moreno, y del consiliario,
Jesús Ochayta, días atrás, tuvo lugar
la junta anual ordinaria de la Asociación
Católica de Servicio a la Juventud Fe-
menina, que cumple 42 años de activi-
dad en Guadalajara. Entre otros asun-
tos, en la asamblea se repasaron las
actividades anuales realizadas y las que
están en marcha hasta fin de año. Me-
recen mención dos programas: el de in-
serción laboral para emigrantes, en que
participan 35 personas extracomunita-
rias, y las sesiones de apoyo escolar al
servicio de una treintena de estudiantes
de ESO. Además, se ha impartido un
curso de monitores de animación juve-
nil y está anunciado un segundo, inten-
sivo, a tener entre el 25 de junio y el 14
de julio. La asamblea tuvo el comple-
mento de una charla sobre el perfil evan-
gelizador de santa Teresa de Jesús y
culminó con una merienda para todas
las asociadas. Contó con la presencia
del vicario general, Agustín Bugeda, y
de la delegada de Apostolado Seglar,
Ana Gil 

Ejercicios espirituales de verano
en Buenafuente del Sistal

Un verano más, el monasterio de la
Madre de Dios del Císter de Buenafuen-
te del Sistal acoge varias tandas de ejer-

cicios espirituales, abiertas a todo el
Pueblo de Dios y dirigidos por el cape-
llán del monasterio, Ángel Moreno San-
cho.

En junio, la primera tanda fue  del 12
al 20; la segunda será del 30 de junio a
8 de julio. Del 24 de julio al 1 de agosto
será  la tercera. En agosto habrá tres
tandas más; del 6 al 14, del 16 al 22
(esta solo par sacerdotes) y del 23 al
31. Por fin, se impartirán otras dos tan-
das: del 4 al 12 de septiembre y del 26
de septiembre al 4 de octubre.

Por otro lado, Buenafuente oferta
otras actividades estivales. Así, del 10
al 16 de julio habrá curso de lectio divi-
na; del 17 al 23 de julio, Camino de San-
tiago; y del 12 al 14 de septiembre, la
fiesta de los Amigos de Buenafuente y
del Santo Cristo de la Salud, patrono del
lugar. La tradicional peregrinación anual
de otoño a Tierra Santa, con Petra, será
del 17 al 25 de noviembre. Este año, en
el marco del Año Jubilar Teresiano, Bue-
nafuente del Sistal organiza una pere-
grinación a Ávila, a Alba de Tormes y a
Fátima del 9 al 12 de octubre 

Encuentro Europeo de Jóvenes,
Ávila 2015

La Delegación Diocesana de Juven-
tud anima la participación de adolescen-
tes y jóvenes, a partir de los 14 años,
para vivir el Encuentro Europeo de Jó-
venes, Ávila 2015, que tendrá lugar en-
tre el 3 y el 9 de agosto. Los días 3 y 4
serán de convivencia entre los diocesa-
nos que se apunten. Y del 5 al 9 será en
encuentro con los jóvenes europeos.
Como es propio de este año, la cita si-

gue la inspiración teresiana bajo el lema
“En tiempos recios, amigos fuertes de
Dios” 

Los religiosos abren un
“banco solidario” en el Año de la
Vida Consagrada

Con motivo del Año de la Vida Con-
sagrada  y teniendo en cuenta el actual
momento económico-social, la Confede-
ración de Religiosos (CONFER) de Si-
güenza-Guadalajara ha abierto un “ban-
co solidario intercongregacional”, con
objeto de atender alguna de las necesi-
dades del entorno con aportaciones eco-
nómicas de las congregaciones que hay
en la diócesis. En concreto, pide a cada
comunidad religiosa que mire hacia las
personas y familias cercanas que nece-
siten ayuda: recibos de luz o alquiler,
compra de alimentos o material esco-
lar, etc. Las colaboraciones, de carác-
ter voluntario, proponen un donativo mí-
nimo de 50 euros, que podría tener con-
tinuidad si se decide mantener este com-
promiso solidario 

Del 10 al 16 de julio,
curso de lectio divina
en Buenafuente del Sistal

Buenafuente del Sistal, a la vera del
Alto Tajo, ofrece, un año más, un curso
teórico-práctico de lectio divina. Impar-
ten el curso el biblista claretiano Seve-
riano Blanco y el capellán de Buena-
fuente, Ángel Moreno. «Los libros
sapienciales (excepto los Salmos)» es
el tema de este curso que tiene lugar
del 10 al 16 de julio 



“Ecos” de la vida
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“Ecos” Culturales... En el año teresiano
Por José Luis

Frase de la semana

Acróstico

“El ser humano es un ser con un misterio en su
corazón que es mayor que él mismo” (Hans Urs
Von Balthasar).

Responde a las preguntas  y siguiendo las ini-
ciales podrás descubrir el nombre oculto en nues-
tro acróstico
1. Tiene que ver con “…”Iglesia.
2. Se trata de “…” que ha escrito el Papa
3. No se trata de un nombre “…”
4. Muestra un mundo “…”
5. Es una lectura muy “…”
6. Trata sobre algo “…”
7. Hace afirmaciones muy “…” para los huma-

nos.
8. Contiene palabras con mucho “…”
9. Y el Papa lo hizo con mucha “…” para todos

nosotros.

M. C.

En la casa del silencio
(De lo que nos jugamos en el silencio…)

La revista ha caído en
mis manos esta mis-
ma mañana. Me ha

llamado la atención uno de
los títulos de portada: Para
tener vida, parar y gustar el si-
lencio. Con la lógica curiosi-
dad, y con un verdadero inte-
rés, me he ido a leer todo el
artículo en páginas interiores.
Copio unos párrafos que me
han llamado más la atención:

“Para tener vida hay que
parar y gustar el silencio; per-
mitir que cada uno y cada
una hable de sus tiempos de
Dios, que sean cuando sean
y como sean, pero que los ha-
blen, que los compartan y es-
cuchen. Sería terrible que al-
gunos, después de tanto bre-
gar y tanto anuncio, se que-
den sin tiempo, sin tiempo
para Dios”.

Para entender mejor las
cosas, digamos que la re-
flexión está directamente
pensada para los consagra-
dos, en este Año de la Vida
Consagrada. Aunque, apues-
to, nos puede servir a todos.
A todos y siempre…

Claro que sí, a todos nos

vale la relación silencio-vida.
Para tener vida, verdadera
vida, hay que pararse y hacer
silencio. Bien lo decía el pro-
feta Jeremías: “Paraos en los
caminos a mirar, preguntad
por la vieja senda: “¿Cuál es
el buen camino?”, seguidlo y
halléis reposo” (Jer 6,16).

No, no está todo en correr
y correr camino adelante o
montaña arriba. No está todo
en hacer y meterse en un
activismo frenético que no
deje tiempo para más, que no
deje tiempo para otras mira-
das del alma y de la vida mis-
ma. No está todo el negocio
ahí, en el hacer y correr, en el
vivir sin parar ni pararse un
momento. Sería terrible, como
refiere el artículo reseñado,
que “algunos, después de
tanto bregar y tanto anuncio,
se queden sin tiempo, sin
tiempo para Dios”.

Nos puede pasar eso; nos
puede pasar que nos quede-
mos sin alma y sin aliento
interior para seguir el cami-
no, asfixiados por el ruido, el
ir y venir sin parar y el abul-

tamiento inhumano de nues-
tras agendas. No se trata solo
de bregar e intentar cortar el
árbol, se trata también y pri-
mero de preparar bien el ha-
cha y afilarla debidamente.

“Para tener vida hay que
parar y gustar el silencio”. Es-
toy absolutamente de acuer-
do. Lo podemos hacer nues-
tro como programa y método
de vida. Puesto que queremos
tener vida, mejor calidad de
vida, y lograr más plenitud y
felicidad cada día, no nos
queda más remedio que pa-
rarnos y gustar el silencio.

Seguro que nos proporciona-
rá buenas horas, seguro que
las mejores horas o momen-
tos.

Pararnos. Obligado y ne-
cesario.  Pararnos que no es
sinónimo de cruzarnos de
brazos y caer en la modorra
espiritual, como decía el filó-
sofo español. Parar, eso sí, el
ritmo loco y, a veces, enloque-
cedor que nos va metiendo en
la fatiga y en el estrés que nos
hunde y deshumaniza. Solo
parando y gustando el silen-
cio, escuchando las voces que
llegan del alma y también de
la vida, se pueden ver más
horizontes y mejores horizon-
tes; solo entonces  se pueden
contemplar otros caminos y
quizás mejores caminos.

Para tener vida, mejor
vida, hay que entrar en la
casa del silencio, en los recin-
tos sagrados del silencio y la
contemplación. Una casa que
siempre reconforta y pacifica,
siempre genera luz y siempre
mana vida y esperanza.

El Director

El 26 de mayo de 1575, Teresa y
sus monjas entran en la ciudad de
Sevilla. Por aquel tiempo, Sevilla es
la capital comercial y la ciudad con
mayor número de habitantes de toda
España. Se dirigen a una casa alqui-
lada que servirá de convento, situa-
da en una zona noble de la ciudad.

Sin embargo, no dejará de ha-
ber dificultades desde su llegada a
Sevilla: faltaban las cosas necesa-
rias para amueblar el monasterio,
faltaban las limosnas y las ayudas
de la gente y, sobre todo, faltaba la
licencia del arzobispo quien, aun
siendo partidario de la reforma car-
melita, no quiere abrir un nuevo
convento en la ciudad y menos si
ha de vivir sin renta. Teresa se opo-
ne a abrir en Sevilla un monasterio
que no viva del trabajo de las mon-
jas y de la limosna.

Transcurridos unos días, el ar-

Fundación en Sevilla
zobispo, don Cristóbal de Rojas y
Sandoval, visitó a las monjas y se
entrevistó con Teresa, quedando con
tan buena impresión, que dará in-
mediatamente la licencia para la
fundación y será uno de los prime-
ros benefactores de la misma. Solo
es necesario comprar una casa que
sirva de monasterio definitivo.

Sevilla, donde transcurrirá un
año de la vida de Teresa, servirá
también para que ésta reencuentre
a su hermano Lorenzo, recién llega-
do de América, a quien no veía des-
de hacía más de treinta años. Una
vez inaugurado el monasterio, en
junio de 1576, Teresa retorna a Cas-
tilla mientras sufre por los recelos
contra la reforma de los carmelitas
calzados, reunidos en capítulo ge-
neral, quienes quieren prohibir nue-
vas fundaciones de frailes y monjas
descalzos.

“Solo parando

y gustando el silencio,

escuchando las voces

que llegan del alma

y también de la vida,

se pueden ver

más horizontes

y mejores horizontes”


